
Graus ha sido, desde siempre, un lugar muy codiciado 
gracias a su estratégico emplazamiento. Por este motivo es por el 
que ha tenido que defenderse de continuas disputas. Uno de los 
hechos más trascendentales fue la conocida como batalla de Graus. 
En 1063, Ramiro I, el primer rey de Aragón, intentó reconquistar 
Graus a los musulmanes pero murió en el asedio. Finalmente, en 
1083 su hijo Sancho Ramírez lo consiguió y lo entregó al cercano 
monasterio de San Victorián de Asán para su repoblación y admi-
nistración.

Los primeros muros de la localidad datarían del siglo XII si bien, pos-
teriormente, se ampliarían con un nuevo recinto amurallado en el 
siglo XIV. El aumento demográfico y económico de la localidad sería 
el detonante de este crecimiento urbanístico.

Siglos más tarde se derribarían las murallas al no necesitarse un re-
cinto defensivo pero se mantendrían algunas de las 11 puertas de las 
que, según estudios recientes, dispuso Graus. Tres de esos portales de 
entrada se conservan en la actualidad.

El portal de Chinchín, que recibe el nombre de uno de sus antiguos 
moradores, también es conocido como puerta de Barbastro, ya que 
es la salida natural hacia esa localidad. A pesar de que se desconoce 
su aspecto anterior, parece ser que fue reedificada en 1589, tal y 
como aparece en la hornacina exterior. Junto a ella está el antiguo 
escudo de Graus, en el que todavía pueden distinguirse la mitra y el 
báculo, símbolos del monasterio de San Victorián, al formar parte 
Graus de su dominio.

Los otros dos portales son más sencillos y están formados por arcos 
de medio punto. Se trata del portal de Linés (o puerta de Benasque) 
y del portal del Barón, que también toman el nombre de las casas 
bajo las que se sitúan.
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